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tas VasaMt^jodas
Un «cock-íail

El Gobierno está en trance de 
muerte. Todos le cuentan sus días. 
Se sabe bien que, en el mejor de 
los casos, no sobrevivirá al primer 
debate parlamentario. Los que le 
matan, le matan por irresoluto, por 
débil, principalmente en dos pro­
blemas concretos: el de Cataluña y 
el de las Vascongadas. Las dere­
chas hubieran querido que el Go­
bierno se hubiese servido de am­
bos pleitos para reconstruir, a la 
manera monárquica, la unidad 
nacional. El Gobierno, no obstan­
te haber hecho lo indecible por 
complacer a las derechas, carga 
cancel sambenito de no haber cum­
plido con su deber. ¿Qué espera­
ban las derechas que hiciera? En 
cuanto a Cataluña imponer, me­
diante el empleo de las armas, el 
lallo del Tribunal de Garantías, y 
por lo que afecta a las Vasconga­
das, reducir a obediencia a los 
Ayuntamientos de un modo ejem­
plar y rápido. El dicho popular de 
que los toros se ven bien desde la 
barrera es de aplicación en este 
caso. Cierto que el Gobierno ha si­
do vencido por la Generalidad; 
exacto que no ha podido imponer­
se a los Ayuntamientos vasconga­
dos, pero, si hacemos objetivo el 
problema podremos preguntar, 
¿podría ocurrir de otro modo? Ca­
balmente el delito del Gobierno no 
consiste tanto en haber carecido 
de ^energía», la energía de que 
dispone, esto es, verbal, como en 
haber pecado de torpe. Mirando' a 
Cataluña la torpeza del Gobierno 
es cuídente y comienza en el ins­
tante mismo en que se acerca a la 
Generalidad con fórmulas transac- 
cionales que la Generalidad, por 
decoro, se ve impelida a rechazar 
con desdeñosa frialdad. Con ese 
empiece, mal podía el Gobierno 
hacer un USO’provechoso del voto 
de confianza que le discernieron 
las derechas en las Cortes. Seme­
jante ^bill» de indemnidad no po­
día servirle para nada y para na­
da le ha servido. La Generalidad 
se mantiene en sus trece y el Go­
bierno y el Tribunal de Garantías 
se nos ofrecen como dos poderes 
mustios y desacatados.

Buscando curarse de esa lesión 
incurable el Gobierno se encaró 
con el pleito de las Vascongadas 
de la peor manera posible. Con los 
modos menos soportables. Se mez­
cló por ello a la cuestión política la 
querella de dignidad. Si no era 
admisible la injusticia, se hacía 
menos tolerable el agravio. Torci­
do de ese modo el curso de la po­
lémica, avisamos lo que podía es­
perarse: la irreducible rebeldía de 
los Municipios. Así las cosas el 
Gobierno no sabe qué camino se­
guir. Su ministro de la Goberna­
ción se consuela profiriendo pala­
bras terribles y contagiando de sus 
malos modos a un gobernador 
que, según todos los indicios, su­
pone que le ha sido atribuida una 
misión de colonista francés. Ha 
ido sobre los Ayuntamientos y so­
bre los diputados, exactamente co­
mo se carga sobre una columna 
enemiga. Pero bien: ya están apa­
leados los municipes vascongados, 
ya está hollado el fuero autonómi­
co de las Casa.s Consistoriales, ya 
se han reducido los derechos indi­
viduales de determinados ciudada­
nos, ya se ha menospreciado la 
autoridad y el fuero parlamenta­
rio. Prácticamente al Gobierno no 
le queda ninguna violencia que 
desencadenar sóbrelas Vasconga­
das. Parece ocasión oportuna de 
hacer balance: ¿Qué ha adelanta­
do? ¿Qué ha conseguido? Es al 
Gobierno a quien le corresponde 
contestar a las anteriores pregun-

tas. Ni ha conseguido nada ni na­
da ha adelantado. Está, al presen­
te, que no sabe qué hacer. ¿Dimi­
tir? El Gobierno tiene miedo a di-
initir. Sombras trágicas 
sueño a varios de los 
Tiene miedo a dimitir y 
zoso hacerlo. Cataluña 
nia son las inmediatas

roban el 
ministros, 
le es for- 
y Vasco- 
responsa-

bles de su agotamiento político. Se 
va a ir el Gobierno y teme a las 
consecuencias de su marcha. Las 
teme con razón. Inmediatamente 
que se vaya podremos los periódi­
cos decir lo que ese Gobierno —po­
demos hablar de él ya como si no 
existiera— ha hecho en todos los 
órdenes de su actividad. Será una 
historia —historia por el rigor de 
los datos— de bandoleros y de cri­
minales.

£l fin de la
lucha de clases

Como se elimina a ia lucha de clases 
nos lo enseña el “Osservatore Roma- 
no“, órgano del Vaticano, que refiere 
que en Goch (Renania), en una gran 
fábrica d£ margarina, “en pre^eucia, 
de obreros, directores y gran número 
de empleados'^ han sido quemados 
los documentos referentes a las an­
tiguas luchas entre obreros y patro­
nos.
“Este acto simboliza —comenta el ór­
gano del Vaticano— la conclusión de 
la lucha de clases en Alemania, don­
de no existen más conflictos de tra- 
bajo.“ Sería como decir que queman­
do un libro de misa y un rosario se 
suprime la religión cristiana.-S. I. P.

El señor gobernador, después de acusar recibo de las bofetadas que por 
conducto del comisario de Vigilancia pretende hacernos creer que le enviaron 
desde Guernica, afrontó con una admirable serenidad el problema que los 
Municipios vascos le plantearon: buscar gestoras que sustituyeran a los con­
cejales dimitidos y encarcelados.

Ya anteriormente, en esta misma sección —que por ser de ^Gansos» cons­
tituye marco adecuado para el señor Velarde— nos hemos quejado de la des­
igualdad de trato que el Gobierno da a nuestro gobernador en parangón con 
con el que da a los de otras provincias.

Fuera de Vizcaya cuando se destituye un Ayuntamiento —socialista, na­
turalmente— los Comités locales de los partidos gobernantes recurren a la 
farmacopea y con una rigurosidad cijnt^ca dan la fórmula: tanto de radi­
cales, tanto de agrarios, tanto de monárquicos. Fórmula que una vez acepta­
da se trasforma en las sesiones municipales en esta otra: tanto para los ra­
dicales, tanto para los agrarios, tanto para los monárquicos.

En Bilbao no ha ocurrido nada de eso. Acción Popular intentó hacer re­
vivir la antedicha fórmula. El Comité directivo visitó al señor gobernador, 
pero éste los rechazó. Puesto a ser original, se convertirá en extravagante. 
Nada de copiar lo que pudiera hacer Salazar Alonso. Algo original, propio.

Nadie sabe cómo surgió la idea. No falta quien ajirme que al señor Ve- 
larde se la inspiró un camarero en el Boulevard agitando rápidamente un 
aparato extraño y metálico: una ^cocktelera*. AI verlo el gobernador saltó 
de la silla en que reposaba tomó su automóvil y seguido del coche escolta 
—imagen futurista del perro Terranova— llegó como un torbellino al Go­
bierno. ¡Tenía la idea! Lo que Bilbao necesitaba era una gestora exótica, ex­
traña, algo que despertara el dulce cosquilleo de lo desconocido, una cosa 
amalgama de muchas... ¡un <cocktaiN!

A fuerza de múltiples trabajos reunió veinte radicales. Buscó representa­
ciones de las fuerzas vivas y rodeándolas de guardias de Asaltó los llevó por 
sorpresa, como en los cuentos de hadas, al Ayuntamiento y los nombró edi­
les. El espectáculo resultó, según informes, conmovedor.

El discurso del gobernador fué el ingrediente más fuerte que entró en la 
cocktelera. Los nuevos concejales se marearon con él, porque no llegaron a 
comprender aquello de ^administración honrada^. Hay cosas verdaderamen­
te incomprensible^ara los radicales: pero ya se han acostumbrado...^y re- 
pueslo. Los tenderos ediles mir^ con ojos espantados y rostro sonriente las 
arcas municipafes. Los ediles catedráticos se limitarán a ser saludados por 
los guardias y a no ir a las sesiones como no van a clase. Los ediles aboga­
dos piensan regocijados en lo bien que les sentaría la medalla. En Jin, que 
aquello es la Arcadia.

Unicamente el pueblo está receloso. Como la gestora es un ^cocktaib te­
me los efectos. Un ciudadano nos ha confesado, trémulo de pavor, que desde 
el domingo no saca el reloj de casa. Se explicaba:

—Es que, sabe usted, como no conozco a los nuevos ediles no puedo to­
mar mis medidas de otro modo.

Una vez más ha sido sorpren­
dido el Gobierno por el proleta­
riado madrileño. Para curarse la 
espina de esa sorpresa dió órde­
nes de rigor, causantes de varios 
muertos. Nos duelen, pero no nos 
amilanan. Tendrán ocasión de 
enterarse quienes las han produ­
cido. En esta ocasión el Gobierno 
necesitaba de esos muertos para 
hacer buenas sus reiteradas de­
claraciones de que no consentiría, 
sin sanción, los movimientos de 
protesta de la clase trabajadora. 
Bien se ve que es impotente para 
evitarlos. Otra vez, y esta con 
mayor intensidad que nunca. Ma­
drid quedó paralizado en todas 
sus actividades. Los fascistizoides 
catalanes pudieron percatarse 
hasta qué punto es difícil intentar
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Ellos se conocen
El señor Rosenberg, Jefe de la oficina 

nazista de la politica exterior, hablando en 
Halle ante cuarenta mil personas, ha dicho 
que los fascistas italianos * hartan mejor 
pensando en sus analfabetos más bien que 
queriendo enseñar la civilización a Alema­
nia.» »! En cuanto a una Alemania sangui­
naria —añadió— les podemos recomendar 
la lectura de los diarios de su mariscal del 
Aire, Balbo, quien describe cómo las forma­
ciones fascistas que marchaban sobre Ro­
ma, dia por dia, dejaban tras si las pobla­
ciones en llamas.» Los periódicos fascistas 
están furibundos por estas irreverencias del 
fascista alemán Rosenberg, a quien califi­
can de un tvulgarisimo mentiroso», un gra­
nuja y pederasta y aconsejándole de no pi­
sar territorio italiano si ^quiere evitarse 
una fea lección».

Señor Velarde: “La Gaceta del Norte” nos brinda la idea. Vamos a publicar la ficha 
de cada concejal nombrado por su “realísima gana” (lo de real orden ha sido superado). 
Con ello no vamos a dejar boquiabiertos a los buenos ciudadanos bilbaínos, porque los 
conocen sobradamente. Tal vez ignorarán que fuesen radicales. ¡Se lo podían figurar!

Las filas lerrouxistas se nutren de gentes abyectas y de traidores. Y de algún que 
otro sinvergüenza.

De treinta nombres facilitados por el partido radical ha elegido usted veinte. A no 
dudar, lo mejor, lo más selecto...

¡Qué asco! Salvo muy rara excepción, todos indeseables.
Cuando cesen, la Casa Consistorial va a dar trabajo a los cuerpos de desinfecciones 

y limpieza pública.
La nave municipal ya tiene pilotos. Dos: «Chichu» Benito 

y J. F. Uriarte. «Chichu» ha «navegado» en todas las «naos» y es 
«piloto» internacional. Y que lo pregunten en «El Sitio», de don­
de fué expulsado por su conducta grosera con una señora. Uriar­
te está «embarcado» en «la Emilia».

«Chichu» se entusiasma en los pozos. ¡Como que tiene «mi­
na» de carbón! Por eso es amigo de Salazar Alonso.

Juan Vivanco... ¡Pero señor Velarde!, ¿por qué antes de nom­
brarlo no ha solicitado informes de la Policía y de la Cárcel de 
Larrínaga? En ella sufrió condena por abusos deshonestos. Esto 
lo sabe toda la Villa y el partido lerrouxista.

Pablito Barrera... Ya nos suena... ya nos suena. Actúa con mú­
sica del «contrabandista valiente». En la esfera mercantil goza 
de un «prestigio» insospechado para Velarde. Listo, muy listo; 
se pasa de vivo...

Si será negociante que hasta para casarse planteó un excelen­
te negocio. ¡Que hable su suegro!

Nemesio Díaz «vuelve a ser concejal». Es para troncharse de 
risa y para abrocharse..., porque hace fresco. Claro que llega en 
mala época. No se ejecutan obras municipales, no habrá compras 
de terrenos. No hay que hacer nuevos embalses, y, por tanto, ya 
no hay contratista amigo a quien sacrificar económicamente a 
cambio de ciertas oscuras defensas.

Ni es posible unas elecciones para diputados provinciales co­
mo aquellas en las que traicionó a su amigo Mario Aréizaga (a 
quien es deudor de setenta mil pesetas). Traición controlada por 
el entonces alcalde qionárquico señor Arancibia.

Felicísimo Larrínaga. ¡Pero, señor!, ¿para cuándo la aplica­
ción del sentido moral? Es abogado defensor de un contratista 
en pleito con el Ayuntamiento. Es asesor de los tablajeros y del 
gremio de Hostelería. ¿Es que no existe incompatibilidad mo­
ral y material?

Por patriotismo quiere prestar atención a la administración 
de la Villa y no aprendió a administrar su casa. Quiere ser sua­
sorio con sus conciudadanos y no ha sabido llenar de felicidad 
su hogar.

¿Quién te mandó salir de tu bufete? Tu afán de notoriedad.

en serio una agresión contra la 
clase trabajadora. Medirían mal 
la resolución de los obreros si die­
sen en creer que todo se reduce a 
paralizar las actividades. Tratá- 
rase sólo de eso y la cosa no pa­
saría a tener importancia capital. 
Debajo de estas movilizaciones 
impuestas por apremios de las 
circunstancias late un deseo que 
está recibiendo forma y prepara­
ción. Son, bien a las claras se 
echa de ver, expresiones públicas 
de un proceso revolucionario que 
se acerca a su madurez. Y contra 
el que las autoridades no pueden 
nada o pueden muy poco. No 
fué por desidia de las autorida­
des monárquicas por lo que la 
monarquía fué vencida, y cuando 
se arguye que su vencimiento se 
consiguió en la pugna civil de la 
elección de Ayuntamientos, se ol­
vida, deliberadamente, que eso 
fué posible gracias, exclusiva­
mente, a un profundo proceso 
histórico que no era posible sos­
layar. Hemos entrado, a semejan­
za de Rusia, en la segunda etapa 
revolucionaria. Etapa mucho más 
vigorosa y dura que la primera. 
.La. dictadura .democrática de la 
pequeña burguesía toca, eviden­
temente, a su fin. Y hay dos pug­
nas claras para heredar de ella 
el Poder; la contrarrevoluciona­
ria que puede verse en Gil Robles 
y la revolucionaria a la que per­
manecen fieles los trabajadores. 
Por la primera, se quiere parar 
en seco el proceso revolucionario 
abierto en España, para beneficio 
de las oligarquías; por la segun­
da, se busca el desarrollo de 
aquel.proceso, su madurez, para 
provecho de los obreros de la ciu­
dad y del campo.

No es un suceso aislado la 
huelga general del sábado. Como 
no lo es tampoco la huelga ge­
neral de los trabajadores asturia­
nos, otra sorpresa que recibe el 
Gobierno. Esas huelgas, como 
otras manifestaciones más pacífi­
cas del disgusto nacional, son 
expresiones típicas de unos anhe­
los profundos indesarmables que 
van creciendo a medida que se 
aproximan los prometidos acon­
tecimientos políticos. Algo debe 
sospechar el Gobierno cuando 
tanto empeño pone en diferir el 
traslado de los restos de los hé­
roes de Jaca, en torno a los cua­
les la pasión revolucionaria na­
cional va a arremolinarse. Pero 
no pasa de sospechar. Saber no 
sabe nada. No quiere saberlo: de­
liberadamente ignora la existen­
cia de los fermentos revoluciona­
rios que, de un tiempo a esta 
parte, han hecho aparición en 
los propios cuerpos armados del 
Estado. Toda su atención la re­
serva para la anécdota política: 
cómo se resolverá la crisis inmi­
nente, qué posición tomarán an­
te ella estas y las otras fuerzas 
políticas... Anécdotas detrás de 
las cuales está presionando el • 
pueblo, cada vez con más fuerza. 
No deja de ser expresivo que la 
última huelga de Madrid la ha­
yan convocado todas las organi­
zaciones proletarias. Esto supone 
una coincidencia de propósitos • 
bien significativa y aleccionado­
ra. La dialéctica materialista no 
falla. Esta comprobación es la 
que nos llena de regocijo. De que 
no falle depende nuestra victoria, 
cada día más próxima, y a la que 
es necesario cortejar apasionada­
mente y sin perfil platónico nin­
guno. Que no se cornprende a 
ningún revolucionario con las 
manos en los bolsillos y en espe­
ra de ser raptado por el triunfo.

SGCB2021



LOeHA DE eLASEb

Nota internacional i.

Lo que es el fas
cismo

(De cRepública Social>, semanario socialista de Valencia.)

Nuestro camarada Carlos Arana, de 
la Juventud Socialista de Baracaldo, nos 
remite la carta siguiente, sobre la que 
recomendamos reflexionen todos nues­
tros compañeros y los afiliados a la 
Unión General de Trabajadores:

Se pone en conocimiento de los socios 
que para más facilidad en el pago de cupo­
nes, el compañero cobrador estará en el Café 
del Círculo todos los días laborables de seis 
a ocho.

Los compañeros que precisen de boleti­
nes de inscripción para solicitar ingreso, 
pueden adquirirlos del compañero cobrador 
de la Mutualidad Obrera,— El Consejo Di­
rectivo.

Obreros: Leed y propagad 

ba bucha de Clases

Contra una organización de 
este tipo y contra los fascistas 
que la patrocinan todo recurso 
nos parece lícito.

«ACERCA DE UN SUELTO APARECIDO 
EN ’’BANDERA ANTIFASCISTA”

En el número de ’’Bandera Antifascis­
ta” correspondiente a la segunda quin­
cena del mes de agosto pasado, apare­
cen dos sueltos en los que se utiliza mi 
nombre. Uno de ellos, titulado «A la 
vuelta del Congreso», tiene tan escaso

¿Conocéis la fábula de las dos cia puede hacer valiosos descu- 
ollas? La una era de barro. De 1

teramente a la consecución y es­
clarecimiento de la táctica revo­
lucionaria.

AURORA ARNAIZ

Sin querer hacer comentario alguno, debemos dejar bien 
sentado que Porfirio Brasaola se ha desdicho de su pri­
mera declaración, en la que cargaba la culpa de la muer­
te de su amigo Francisco García Ranero, de Murrieta, a 
los socialistas, y ha revelado que la muerte, casual o vo- 
luntaria, fué cosa suya cuando entre ambos preparaban

WIHP munición con potasa y azúcar. Igualmente que la esco­
peta y las pistolas a que aludió en su primera declara­

ción eran de ellos.

Los fascismos preparan la 
guerra contra Rusia

Los acontecimientos del Extre­
mo Oriente absorben de día en 
día más poderosamente la aten­
ción del mundo civilizado. En la 
Manchuria, el imperialismo fas- 
cistizante japonés prepara la gue­
rra contra la Unión soviética, y 
tan adelantado se halla en estos 
preparativos, que el estallido es­
tá a punto de producirse. La opi­
nión pública europea, aunque no 
deja de reconocer la gravedad del 
conflicto ruso-japonés, no de­
muestra, sin embargo, el interés 
que éste merece, puesto que una 
guerra en Mukden y Jarbin, ne­
cesariamente, se extendería tam­
bién a Europa. En la nota pre­
sente, no obstante su obligada 
brevedad, intentaremos expli­
car los fundamentos que nos in­
ducen a abrigar este temor, expo­
niendo cómo los países más acen­
tuadamente reaccionarios de Eu­
ropa—Alemania y Polonia— uni­
dos en santa jauría con el Japón, 
han puesto el cerco a Rusia, hoy 
patria espiritual de los oprimi­
dos del mundo entero.

guienes observen atentos la po­
lítica exterior del Tercer Reich, 
no experimentarán ninguna sor­
presa si afirmamos que desde el 
advenimiento de los nacionalso­
cialistas al Poder, Alemania ha 
ido convirtiéndose en uno de los 
mejores aliados del imperialismo 
nipón. En todo momento, los na­
zis se han demostrado asaz com­
prensivos para con las aspiracio­
nes del Japón. Las relaciones en­
tre los dos países son cordialísi- 
mas. En varias ocasiones, el mi­
nistro de Negocios Extranjeros 
del país germano, Neurath, ha 
dirigido la palabra al pueblo ja­
ponés. Representantes del milita­
rismo amarillo han hecho nume­
rosas visitas a Alemania, y Gób- 
bels, el demagógico jefe de la 
propaganda parda, ha colabora­
do activamente en la creación de 
puestos de propaganda del fascis­
mo nipón en Europa, mientras 
que Hitler y Araki, con sus men­
daces afirmaciones pacifistas, 
procuraban disimular su polí­
tica armamentista. Claro está, 
que los motivos de esta inclina­
ción del nazismo a solidarizarse 
con el Imperio del Sol naciente 
no arraigan en sentimientos de 
simpatía altruista o amor plató­
nico de un fascismo para el otro. 
El nacionalsocialismo es franca­
mente expansionista, y la tenden­
cia principal de su expansionis­
mo se dirige hacia el Este. Cono­
cido es el plan de una «cruzada 
de los hombres arios superiores» 
contra la Unión soviética, elabo­
rado por el teórico nazista y ami­
go íntimo del Führer, Alfred Ro­
senberg, y que es una de las di­
rectrices de la actual política in­
ternacional germana. Su ejecu­
ción sería mucho más fácil, na­
turalmente, si Rusia, por un 
conflicto bélico con el Japón, se 
viese obligada a debilitar sus de­
fensas en sus fronteras occiden­
tales y en estas consideraciones 
se inspira principalmente la fer­
viente amistad entre Alemania y 
el Japón.

Los planes de Polonia se orien­
tan en el mismo sentido. José 
Pilsudski, el actual dictador de la 
República polaca, es un viejo co­
nocido de los japoneses. En 1904, 
cuando Rusia se hallaba en gue­
rra con el Japón, Pilsudski, pa­
triota acérrimo, y como tal, ene­
migo furioso de los rusos, em­
prendió un viaje a Tokio y 
ofreció al Mikado una alianza con 
los revolucionarios polacos, quie­
nes, con dinero japonés, habían 
de organizar una insurrección de 
la población civil en la Polonia 
rusa. Esas relaciones del hoy dic­
tador de Polonia con el Japón 
han sido reanudadas reciente­
mente, y se dice que la visita a 
Varsovia, que hace algunas se­
manas efectuó un príncipe nipón, 
ha tenido por objeto una oferta 
de alianza, hecha esta vez por el 
Japón a Pilsudski. Nada de par­
ticular tendría el que esta suposi­
ción fuera verdad. Pilsudski, a 
pesar de la total transformación 
política que Rusia ha sufrido en 
el curso de los años desde 1917, 
no ha dejado nunca de conside­
rarla un enemigo tradicional de 
su país. Una prueba palpable de 
ello ha sido en 1920 su intento de 
arrebatar, en unión con los nacio­
nalistas indígenas, la Ucrania a 
la U. R. S. S., proclamando su 
independencia bajo la protección 
de Polonia, intento que, como se 
recordará, fracasó,- no obstante 
haber las tropas polacas llegado 
a ocupar Kief.

Ningún indicio hace creer que 
Pilsudski ha renunciado a sus an­
tiguos planes de expansión a cos­
ta de Rusia, sino que, más bien, 
el acercamiento de los hasta ha­
ce poco antípodas, Alemania y 
Polonia, y la obstinación de am­
bos países en querer eludir su 
adhesión al «Locarno oriental», 
parecen ser motivados en parte 
por la coincidencia de Polonia 
con Alemania en la enemistad 
hacia el vecino ruso.

El tercero en coincidir en esa 
enemistad es el Japón, y ello, en 
vista de las relaciones íntimas 
entre las tres naciones fascistiza- 
das, evidencia con toda claridad 
la suma gravedad del problema 
manchuriano, que, de conducir a 
un conflicto armado, hundiría 
también a Europa en una nueva 
catástrofe sangrienta.

J. B. W.

Mutualidad Obrera 
de Bilbao

¿Puede decirnos el señor Beltrán si es cierto que ha sido ad­
mitida alguna solicitud para el concurso de profesores de la 
Escuela Elemental de Trabajo después de haber terminado 
el plazo de admisión? ¿Puede decirnos quién ha sido el que 
ha mediado para que esa solicitud se aceptara fuera de tiem­
po y qué presiones se hicieron para ello? ¿Y si no dará la ca­
sualidad de que sea esa persona que ha llegado fuera de pla­

zo la que se lleve el cargo para el cual concursa?
Creemos que Beltrán no nos contestará. Pero nosotros se lo 
diremos a nuestros compañeros: el que ^madruga» con retra­
so es Julito Fernández, que así pretende cobrarse ciertas de­

fecciones personales y familiares.

¡Cuidado con las 
maniobras!

interés que no he de comentarlo. El otro, 
el que lleva por título «Declaración de 
los jóvenes socialistas delegados al Con­
greso de jóvenes contra la guerra y el 
fascismo», me interesa comentar y acla­
rar debidamente.

No he de ocultar que reconozco haber 
cometido una torpeza al fírmar un es­
crito del que no me enteré previamente, 
y sólo creí que trataba de protestar con­
tra el fascismo y la guerra. Pero en el 
periódico aludido veo con estupor que, 
como firmante del escrito, lo que hago 
es protestar contra la Comisión ejecuti­
va de Juventudes Socialistas, lo que, 
ciertamente, siempre ha estado lejos de 
mi ánimo.

No niego haber firmado el documento 
referido, mas me pregunto: ¿Qué fin per­
sigue quien publica un esc ito que en­
frenta algunos jóvenes socialistas con 
su propio Partido? ¿Y cómo habla de 
unificación quien con tal proceder lo que 
demuestra es querer desunir, desorien­
tar, indisciplinar?

Declaro formal y firmemente que nun­
ca ha estado en mi propósito desobede­
cer los mandatos del Partido Socialista, 
ni protestar de sus actividades, y para 
no verme envuelto en situaciones equí­
vocas como la presente, en materia q<ue 
directa o indirectamente rocen cuestio­
nes políticas o socia'es, no admitiré 
otros mandatos ni sugerencias que los 
de mi propio Partido, lo que me permite 
recomendar a otros compañeros que, al 
igual que yo, obraron equivocadamen­
te.—(Firmado), Carlos Arana.»

Reformistas y seu- 
dorrevolucionarios
hierro era la otra. Ambas habían 
de ir juntas por el mismo cami­
no. La de hierro, delante, diri­
giendo la marcha. De forma que, 
al ser atacados por los cuerpos 
resistentes encontrados en el ca­
mino, la de hierro, recibiendo el 
golpe, evitaría con su dureza el 
ataque a la de barro, quien no 
pudiendo resistirlos, por estar 
constituida de materia débil, pe­
recería.

Pero el convenio salió mal. Ini­
ciada la marcha, la olla de hierro 
dió un pequeño traspiés, y cayen­
do sobre el suelo, se hizo añicos.

Así, en nuestra revolución so­
cialista, si se triunfa, los refor­
mistas siempre serán considera­
dos como ollas de barro, que fue­
ron a la zaga de quienes siendo 
de hierro asumieron la dirección. 
Y si se fracasara...

De otra fábula podemos sacar 
aplicación: la del chacal, que, 
disfrazándose, pudo vivir como 
rey de los animales en la selva. 
Pero descubierto su origen, lo hi­
cieron perecer.

Hoy el reformismo en nuestras

brimientos en este orden. El re- j 
sultado de la táctica seudorrevo- j 
lucionaria es desastrosa, ya que 
sus partidarios se apoyan en el 
revolucionarismo cual náufragos j 
sobre la tabla de salvación. El re- 1 
sultado es de un perjuicio enorme I 
para la marcha de las organiza- í 
ciones, porque el náufrago sale a ■ 
flote llevando debajo la tabla so­
bre la que se apoya.

Es una cobardía conocer el nial 
y dejarle actuar no recurriendo a 
la terapéutica. Pero si recurrimos 
a ella, habremos contribuido cer-

Ha sido asesinado vilmente D. Manuel Andrés, ex director ge­
neral de Seguridad y una de las personas que más se desvelaron 
para salir al paso a las maniobras de las derechas fanáticas y 

vengativas, desde el cargo que ocupó.
Sin ademanes de plañidera, sin sensiblerías que están lejos de 
amoldarse a nuestras costumbres, pero con un sentimiento hon­
rado y franco, nos adherimos al dolor de su familia y a la des­
gracia que supone para los elementos de izquierda la pérdida del 
señor Andrés. Y ante este nuevo crimen de la basura moral que 
van recogiendo en sus organizaciones las gentes de derechas, 
inductoras asquerosas y cobardes, declaramos sin ademanes he­
roicos, pero con un propósito firme, que «eso», o lo acaba quien 

tiene la obligación de hacerlo o lo acabaremos nosotros.

filas no ofrece ya ningún peligro, 
por su inactividad. Su misma 
doctrina les impulsa a ser hom­
bres meramente teóricos, aunque 
existen sus consiguientes excep­
ciones. Reformista es aquel que 
no ha llegado todavía a la última 
fase de saturación socialista. Pue­
de, sin embargo, comprender el 
marxismo. Hasta, incluso, llegar 
a exponer la defensa de su posi­
ción, de las propias fuentes del 
Socialismo científico. Pero de lo 
que jamás podrá convencernos el 
reformista es de poseer «asimila­
ción en el Socialismo». Para 11 e-

HEROES SOCIA 
LISTAS

El 24 de julio, veinte hor-as ‘an­
tes de la intentona nazista de Vie- 
na, el joven obrero socialdemó- 
crata vienés Josef Gerl, miembro 
del Schutzbund, fué ahorcado por 
orden del socialcristiano Dollfuss, 
quien al día siguiente a su vez 
pagó sus delitos entregando el al­
na al Dios en que creía y que no 
o había protegido contra las pis­

tolas de los asesinos nazis.
Tres horas antes de morir el 

camarada Gerl envió su último 
saludo socialista a los combatien­
tes del Schutzbund, los cuales, 
después de la lucha heroica de 
febrero, habían encontrado asilo 
en la Unión Soviética.

He aquí la traducción:
«Querido Igo: Te envío miá sa­

ludos más cordiales. Perdóname 
si no te he escrito, pero la situa­
ción política no me lo ha permi­
tido antes de ahora.

Nosotros vivimos nuestras úl­
timas horas. Rudo y yo seremos 
ahorcados dentro de tres horas, 
pero nuestros pensamientos están 
con vosotros y esperamos, con 
los últimos latidos de nuestro co­
razón, que vosotros todos volváis 
a ver vuestro país en las condi­
ciones que deseáis.

Nosotros miramos de frente a 
la muerte con el ojo calmo por­
que morimos como soldados del 
Socialismo y sabemos que hemos 
luchado para asegurar a los otros 
un porvenir mejor.

Haced que nuestro sacrificio no 
se pierda y luchad, allá donde es­
táis y con todas vuestras fuerzas 
por la construcción del Socia­
lismo.

Os saludo a todos cordialmen­
te, junto a los camaradas rusos y 
soy tu camarada.—Gerl.>

No podemos leer esta carta sin 
sentirnos estremecidos de emo­
ción y de orgullo. Una clase de 
cuyo seno nacen hombres de esta 
talla, no puede ser vencida nun- 
ca.-(S. 1. P.)

¿Un plebiscito 
en Austria?

Los representantes plebiscita- 
rios organizados por Mussolini 
y por Hitler no dejan dormir a 
los clericalfascistas de Austria. 
Sábese de fuente bieji informa­
da que el nuevo canciller fede­
ral, doctor Schussnigg, ha de­
clarado que piensa «consul­
tar al pueblo», de una ^manera 
apropiada», con el fin de saber' 
si éste aprueba la política del 
Gobierno. En vista del fracaso 
rotundo que el plebiscito nazis­
ta del 19 de agosto último ha 
venido a ser para el señor Hit­
ler a pesar de todo el terror, el 
dictador austríaco ha presenta­
do el siguiente plan grotesco 
para evitar un resultado pare­
cido.
En vez de proceder a un escru­
tinio que permitiera consultar 
al Pueblo entero, la dictadura 
austrofascista se propone hacer 
firmar públicamente las listas 
de miembros del Frente patrió­
tico. El número de los firman­
tes permitirá la conclusión que 
la mayoría de los austríacos 
sostiene al actual Gobierno. A 
este efecto, se acentúa todavía 
la propaganda coercitiva que 
desde hace unos meses se viene 
practicando a favor del Frente 
patriótico.
Lo que en realidad evidencia la 
dictadura fascista con este plan 
es que no se atreve a organizar 
un plebiscito tal como apare­
ce el 19 de agosto. En un ple­
biscito, a pesar de todas las 
arnenazas y coacciones, y más 
aún que en Alemania donde el 
19 de agosto, cinco millones de 
alemanes expresaron su abier­
ta e inquebrantable hostilidad 
al fascismo, el Gobierno aus­
tríaco quedaría en minoría.— 
(S. 1. P.)

gar a esta fase hay que pasar por 
distintos estados de autoforma- 
ción. Solamente cuando el indi­
viduo llega a comprender, a sen­
tir, que su vida no es riada, y que 
el todo es la colectividad del con­
junto de seres que forman la Hu­
manidad, de la que él es tan in­
significante en su proporción, 
cual el átomo es al cuerpo huma­
no; cuando se llega a compren­
der que el hombre nace con el 
implacable destino de servir a la 
Humanidad y que la situación de 
ésta ha de ser infinitamente más 
preciada que la situación indivi­
dual; que los egoísmos, luchas, 
placeres y dolores individuales, 
son completamente nulos, de na­
da sirven si no están encauzados 
a la obra del progreso social, y 
se llega no ya a comprender, si­
no a sentir estos asertos, hacién­
doles en lo posible guía de nues­
tras acciones, el reformismo ne­
cesariamente ha de dejar de sub­
sistir.

Sin embargo, para la trayecto­
ria a seguir por el Partido Socia- 
ista, son mucho más peligrosos 
os seudorrevolucionarios. Este 

problema, iniciado en uno de los 
artículos de fondo de Renovación, 
debe ser profusamente tratado 
3or todas las Secciones juveniles 
lasta llegar a un buén resultado. 
Tratamiento dificilísimo, ya que 
el reformista tiene como virtud, 
[uizá única, la de la sinceridad. 

Su situación, al ser pasiva, aca­
rrea un daño indirecto, ya que si 
3Íen no se opone, resta fuerzas a 
a acción. Pero el seudorrevolu- 

cionario es mucho peor, ya que 
parece que hace una labor favo­
rable, siendo en realidad que no 
a deja hacer.

Ehj|uchar con este factor es di- 
icilísimo. Solamente la experien-

Glaus Selzner, jefe de la oficina 
de organización del Frente ale­
mán del Trabajo ha sentido el 
prurito de dedicar una serie de 
artículos, publicados en Der 
Deutsche —la gaceta de su ofici­
na—, a la elucubración de «con­
sejos» relativos a la realización 
de las misiones atribuidas al Fren­
te del Trabajo. Cediendo a los 
impulsos de su imaginación, ha 
colocado al final de uno de los 
artículos esta incongruencia: «La 
mayor parte de la gente no com­
prende la diferencia entre reivin­
dicación social y orden social.»

A esta laguna de la intchgencia 
humana quiere remediar puntua­
lizando: «Para las reivindicacio­
nes sociales están los interesados. 
Para el orden social está la insti­
tución oficial de los curadores del
Trabajo». Para dar mayor luz a 
esta afirmación reveladora este 
señor agrega: »Las reivindicacio­
nes sociales no sólo son asunto 
del personal (de la escuadra, de 
la fábrica, empleando la termino­
logía nazi), sino también, en igual 
proporción, la del «führer de em­
presa».

Después de una salida-tan bo­
nita, la pluma de Selzner agrega 
sola: «Unicamente con este espí­
ritu el Frente del Trabajo puede 
defender las reivindicaciones».

El pueblo vasco no se rebela contra España^ sino contra 
el Gobierno inepto, caciquil y despótico que está suble­
vando al país con su arbitraria dictadura. Nuestro aplau­
so y adhesión a los valientes y dignos ciudadanos vascos.

Compañero:

I
 Contribuye, según tus po­

sibilidades, a la rotativa de 
fEL SOCIALISTA».

Con la condición implícita de que 
los señores patronos no sufran el 
menor perjuicio. Los trabajadores 
alemanes en la medida que com­
pren y lean Der Deutsche) habrán 
leído con estupefacción que «la 
enunciación de las reivindicacio­
nes sociales es, sobre todo, misión 
del «führer de empresas». A estos 
respetables patronos el señor 
Selzner distribuye después el 
consejo siguiente (seguramente en 
lo relativo a los sueldos): «El füh­
rer de empresas debe demostrar 
una firmeza de carácter igual en 
la negativa como en la aceptación 
de las reivindicaciones».

Todo el mundo puede estar se­
guro de que los Krupp y los de­
más potentados no vacilarán pa­
ra aplicar este consejo al pie de 
la letra e incluso más allá. Tanto 
más cuanto que el Selzner les re­
cuerda, muy a propósito, que los 
«curadores del Trabajo están 
ahí». En una palabra, si una «es­
cuadra» abrigaba algún día la es­
peluznante idea de reclamar, por 
ejemplo, un aumento de salarios 
«la institución oficial de los cura­
dores del Trabajo» velaría enér­
gicamente por el mantenimiento 
del «orden social» en el Reich de 
Hitler.

¡Patronos alemanes, estad tran­
quilos! El Frente del Trabajo vela 
por vuestra tranquilidad y vues­
tros beneficios.

En la Cámara de la Propiedad, en el Círculo Mercantil, et­
cetera, existe una buena cantidad de asociados de clase más 
o menos modesta que son la verdadera fuerza de dichos or­
ganismos. Entre ellos los hay de toda clase de tendencias. 
¿Qptc dicen esos asociados cuando sus Directivas se toman 
atribuciones contrarias a los sentimientos de la mayor parte 
de ellos, como ha ocurrido en el caso de los Ayuntamientos? 
¿Ç^pe cuando, ademas de ir contra la opinión de los asocia­

dos, incluso saltan por encima de los Reglamentos?
Esos asociados disconformes tienen la palabra, si es que 
quieren demostrar que son algo y que piensan y sienten algo.

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES

¡ALERTA, TRABAJADORES! t
El pleito catalán puso en vilo a una región española. El problema municipalista cobra caracteres tras­
cendentales en las provincias vascongadas. España entera vibra en estos momentos, justamente indig­
nada, contra las constantes provocaciones de las derechas reaccionarias. Los deshonestos, los traido­

res, gozan de favor. Lerroux —sqn eus palabras— tiene dentro de sí un sable.
¡ATENCION! Afiliados y amigos deben vivir bien despiertos. El socialista con una obligación: acudir a 
los Centros, pendiente .en el ánimo la gravedad del instante. El amigo, la solidaridad presta a mani­
festarse. La disciplina, rígidamente mantenida. El oído, finamente atento en unos y otros. Los labios, 
sellados a palabras indiscretas. Y el espíritu de lucha preparado firmemente. Sin desmayo, pero tam­

bién sin impaciencia.

El poncío de Vizcaya dió días pasados una lista de caba­
lleros, entre los que hay un buen número de industriales, 
a quienes ha asentado en los cargos edilicios. Es la polí­
tica de asentamientos del Gobierno y del poncio. De entre 
ellos han elegido alcalde a don Pablo Barrera, acaso por 

ser el caballero más industrial.
Faltaban en la lista los que van allí, no por ser caballeros 
de industria, sino por sus propiedades. Habrá que ver 
quiénes serán y qué propiedades las suyas..... Poco más o 

menos, como las de los otros.

El pleito de los Municipios vascos

No son la cárcel y el pro­
ceso las soluciones ade­

cuadas

Consignas

Ayudemos a “El
Socialista”

El Grupo de Amigos Socialistas y Sim­
patizantes de Torre-Urízar, Iralabarri y 
Larrasquitu está organizando un gran 
festival a beneficio del órgano de nues­
tro Partido en la Prensa, el que se cele­
brará en el Salón Vizcaya a fines del 
corriente mes o primeros días del pró­
ximo.

Este festival consistirá en la represen­
tación de un boceto de comedia infan­
til de Benavente por los niños del Gru­
po, de un iuguete cómico de Pina Do­
mínguez, por los veteranos compañeros 
Garaigorta, Obregón, Garrote, María 
Alegría y cuatro bellas y encantadoras 
jóvenes socialistas y republicanas de 
izquierda de aquellos barrios. Además, 
el también veterano artista camarada 
Sesma recitará un chispeante monólogo, 
y por último hará su presentación el 
humorístico excéntrico “Siul“, que, co- 
mo siempre, hará las delicias de la con­
currencia con sus genialidades.

Dado el fin a que se destinan los be­
neficios que se obtengan en este festival 
y los elementos que en él toman parte, 
se puede asegurar que constituirá un 
éxito por todos los conceptos.

Concejales gu- 
bernativos...

•
Tomaron posesión los conceja­

les gubernativos, en cuya selec­
ción y designación ha puesto tan­
to cuidado Velarde, y ya los ve­
cinos de la villa sienten subir a 
su rostro la vergüenza insospe­
chada.

La lista está preñada de hom­
bres desconceptuados pública­
mente por causantes de delitos 
comunes unos, por ser actores de 
vicios y costumbres depravadas 
otros. Se salva algún señor que 
al aceptar este cargo sufre la pe­
na de su despreocupación moral.

Los hay, en la gama de este 
mosaico de vil barro, quienes han 
sufrido prisión o proceso por abu­
sos deshonestos. Hay quien se 
saltó a la torera las disposiciones 
que regulan el pago de derechos 
por importación. Y quien rinde 
culto a Baco y quienes se satura­
ron de vicios y llegan a los «refi­
namientos» más asquerosos.

Los hay, corporativos, cuya 
moral en el hogar deja mucho 
que desear, y monárquicos y de­
rechistas intransigentes. En fin, 
que se ha lucido Velarde.

Bien se vé que Velarde no para 
en pelillos. Para regir los destinos 
de la villa pueden ser designados 
los radicales lerrouxistas sin te­
ner necesidad de certificado de 
vecindad ni de buena conducta. 
Si aquélla no se acredita, bien; si 

ésta no puede ser certificada, me­
jor.

En la solera velardma se depu­
ran toda clase de vicios. Salen al 
conjuro de su orden los deforma­
das moralmente, profesores de 
ética y los encanallados adminis­
trativamente como para ser ejem­
plo de gobernantes.

Bilbao se ve regida por ese 
montón de gentes desconceptua­
dos. Los que se salvan del califi­
cativo, o no rigen mentalmente 
o aceptan «candorosos y coita- 
dos» para laborar por los orga­
nismos o partidos que de otra 
forma no alcanzarían el asenti­
miento del pueblo.

Bilbao, la villa de nombre uni­
versal alcanzado con trabajo y 
con dolor se ve manchada por el 
cieño de gestores gubernativos.

Cuando vuelvan a regirla los 
verdaderos representantes del 
pueblo, habrán de adoptar el pri­
mer acuerdo este: «Se acuerda 
rotular los carros de la limpieza 
pública con los nombres de los 
más destacados gestores guber­
nativos para que el pueblo a su 
paso los recuerde.»

De todo un poco
Cree el ladrón...

El Gobierno Samper ha dispuesio, ante la 
duda de que los ciudadanos jóvenes sean 
idiotas como los hijos de algunos ministros, 
que los menores de 23 años han de tener el 
consentimiento de sus padres para pertene­
cer a las Juventudes, y de ahí para arriba el 
de sus abuelos.

si se la hubieran 
dado a su mamá?

Uno de los bizarros guardias de Asalto 
que tan brillantemente actuaron a la llega­
da del orfeón de la Casa del Pueblo de Va­
lladolid amenazó a unas compañeras con 
darles una patada en el vientre si no se re­
tiraban.

No le hubiera estado mal una patada a 
su madre cuando estaba encinta de seme­
jante fiera con uniforme.

Imparcialidad monárquica

El Gobierno y sus satélites suspende toda 
clase de actos izquierdistas por temor a 
* concentraciones». En cambio autoriza ac­
tos monárquicos como los celebrados el pa­
sado domingo, en los que hablaron incluso 
ministros y nada menos que el de Instruc­
ción Pública actuó acompañado de la coto­
rra asturiana.

Y va de atracos

Vuelven a abundar los atracos. Uno se 
llevó a cabo hace pocos dias en plena Casa 
de Correos; otro en la estación de Áchuri, 
donde se despojó de los billetes a los seño­
res Ercoreca y Garbisu y otro también en 
una estación, esta vez en la del Norte, don­
de se les tdlstrajo» las camisas a quince Jó­
venes socialistas, más veinticinco pesetas a 
cada uno.

Microbio

En la Jornada del día 12 de agosto 
escribíamos unas líneas de sereno co­
mentario sobre el pleito de los Ayun­
tamientos. Serenidad que, al presente, 
no deja de asistirnos. Pues que el pro­
blema merece nuestra atención, volve­
mos al tema.

Deciamos entonces que el gobernan­
te precisa algo más que saber sentar­
se en una poltrona. Y así, en efecto. 
Camino lleva la cuestión para obser­
var la falta absoluta de tacto. En 
cuanto a nosotros respecta no hemos 
perdido la ecuanimidad. Por contra, 
el comentario de la primera autoridad 
sale a desatino por nota. En unas, la 
información se lleva a efecto de forma 
parcial e injusta. Otras, recogen ex­
clusivamente, la torpe expresión del 
impotente. Maniobra, ilegalidad, re­
beldía. Vocablos captados en la in­
munda prosa de los diarios enemigos 
del régimen cobran oficiosidad en las 
notas gubernativas. Son, se nos alcan­
za, sus mentores y guías. Si acepta tal 
clase de asesoramientos es. Justamen­
te, por razón de seguir la trayectoria 
del partido a que pertenece. Desde 
hace algún tiempo no se admite en las 
altas esferas más consejo que el dic­
tado desde el campo monarquizante 
o jesuítico. Dígalo, si no. El Debate. 
Sugerencia o petición que realice se 
verá hecha carne con sospechosa com­
placencia. La razón de la fuerza se 
pidió en el pleito catalán. Idéntica so­
licitud se hace en el problema de nues­
tros Ayuntamientos. Y con solicita su­
misión se opuso a las demandas Justas 
del pueblo la brutalidad de la gendar­
mería al servicio del Estado.

La cuestión entra en una nueva fa­
se. L/o digamos de dureza. Hechos 
estamos ya a métodos represivos. La 
mejor prueba de nuestra razón la te­
nemos, de siempre, en la saña con que 
se nos persigue. Pero encarcelamien­
tos y persecuciones no hacen mella en 
nosotros. Menos aún puede ésto ami­
lanarnos. La entereza es innata en 
cuantos se entregan con fe a nuestro 
Ideal. Han templado suficientemente 
a los socialistas muchos años de lu­
chas, sacrificios y persecuciones. Las 

Los concejales vascos han llegado en el cometido de sus funcio­
nes y en la defensa de los intereses de la región hasta donde su 
deber les dictó. Por eso han sido encarcelados por una Justicia 
tornadiza que admite sugerencias y presiones del Poder y se ras­
ga las vestiduras cuando la verdadera justicia, la del pueblo, les 
demuestra —como en Barcelona— que las leyes de Alfonso, el 

Sabio, no van bien con los tiempos modernos.
Nuestro saludo, nuestra adhesión y nuestra solidaridad para con 

los concejales presos.

El concejal señor López Elorriaga se encuentra enfermo y con­
tinúa en la cárcel.

Nos hace sonreír la diferencia de criterios de los flamantes Go­
biernos lerrouxistas. Un concejal, que no ha hecho sino defender 
los intereses del pueblo, se halla enfermo en la prisión y nadie 
se preocupa. Los sublevados de agosto, tan pronto como alega­
ban tener un uñero, eran enviados de la prisión a su casa. Y a 
cualquier contrabandista acusado de soborno, de negocios tur­
bios, de inteligencia con el Extranjero para saquear la Hacienda 
nacional, cuando no se le autorizaba a marchar a su casa, se le 

facilitaba la huida.

rejas carcelarias dan tenacidad al áni­
mo. Y más aún si la prisión es inmo­
tivada e injusta. Nunca tuvo la justi­
cia burguesa, tratándose de trabaja­
dores, la balanza en su fiel. Lo pro­
clama así la multitud de salteadores, 
falsarios y tramposos que desconocen 
la celda y el rastrillo. Y quizá sea en 
estos momentos de euforia radical 
cuando el estupro y la falsía cuentan 
con más libertad de movimientos. La 
mordaza, para la Prensa y los hom­
bres amantes de la verdad. Esposas, 
para las manos callosas, pero limpias. 
Guante blanco para cubrir la sucie­
dad de otras manos. Libre albedrío 
para aquellos sobre quienes la ley de­
bió dejar caer el peso de la sanción.

Asi las cosas, convendrá decir unas 
palabras enderezadas al amigo y al 
adversa/io. Al amigo, como llamada 
de atención, clarinazo de alarma, por 
cuanto tiene de peligrosa la ruta que 
sigue el adversario. A éste, para pre­
venirle de los riesgos a que puede con­
ducirle esa posición. No se diga ni se 
ufane nadie, y menos quien tiene las 
riendas del Poder en la provincia, de 
que el pueblo está al margen del con­
flicto. Esto sería tanto como cerrar los 
ojos a la realidad o desconocer las 
peculiaridades de Vizcaya. Tiene el 
problema, insistimos, la simpatía po­
pular al lado de los Ayuntamientos. 
No se olvide que el voto ciudadano, 
en abrumadora mayoría, llevó a los 
Concejos a los hombres que.se multa 
y encarcela. Nacionalistas y socialis­
tas son, por hoy, la inmensa mayoría 
de la región vascongada. Los lectores 
de El Pueblo Vasco no suman dos 
docenas. Los radicales adheridos al 
partido implicado en el Gobierno no 
darán aquí número ni para cubrir los 
escaños municipales. Medítese, pues, 
en las consecuencias a que puede con­
ducir tan desatentada conducto, como 
es la de enfrentarse a todo un pueblo 
que piensa, vibra y tiene dignidad. 
Pueblo que en muchas ocasiones ha 
descalificado a personajes emplazados 
en el despacho gubernativo de la Ala­
meda Pecalde. Podemos, puestos a 
éllo, demostrarlo cumplidamente.

Un honorable industrial puede ser cualquiera. Basta ate­
nerse al cumplimiento estricto de aquel ejemplo de varo­

nes que era el tendero que rezaba el rosario.
“Santa María, madre de Dios... ¿Has mezclado la melaza 
con la miel?... Ruega por nosotros, pecadores... ¿Añadiste 
los veinte kilos de piedrecillas ahumadas en el saco de 

café?... Ahora y en la hora...”
O al otro, no menos real, de aquel que borra las marcas 
en artículos-férreos y les estampa otra de precio más ele­

vado. En suma, un falsificador.

Hojas de álbum
**La Plañidera**

La Gaceta, hija espiritual de los 
que ensangrentaron este país en 
dos guerras civiles, enfrentando 
hermanos con hermanos en de­
fensa de unos principios en abso­
luto antivascos, pretende ahora 
darnos lecciones de vasquismo y 
fraternidad.

La Gaceta, hija de los que, tras 
asolar su patria, no tuvieron in­
conveniente en darse el abrazo 
para «libar» del «biberon centra­
lista», llama «hermanos» sola­
mente a los vascos católicos, y 
ello con el tono melifluo e hipó­
crita que usó siempre, cual «bue­
na» jesuíta, la deslenguada por­
tavoz del «Tempranillo».

La Gaceta, fiel a las normas 
persecutorias y vengativas de la 
Iglesia, que tan bien la emplea de 
«acusita», desconoce una vez más 
la doctrina de Cristo, para quien 
todo el mundo era su hermano.

La Gaceta, por boca de López 
Becerra, a quien no se le encuen­
tra de vasco ni el acento, quiere 
que solamente opinen en el con­
flicto «los vascos legítimos».

¿Por qué, entonces, opina el 
«ilegítimo vasco» señor López y 
cómo llega • a tanto el impudor 
político de la «compositora de fo­
tografías» y «exclusivista de cier­
tas caricaturas»? ¿Qué tiene que 
hacer aquí, en tierra vasca, la 
proxeneta del absolutismo y «te­
rror» de la masonería?

Fábula

Caligula nombró emperador a 
su caballo. Cierto. Pero otros 
pueblos, por ello desgraciados, 
soportaron en todas. las épocas 
gobernantes tal vez peores que el 
caballo de Caligula, que, contra­
riamente a la burra de Balaam, 
no hablaba siquiera. Recordando 
a los que hablaron, no resistimos 
la tentación de escribir una fá­
bula.

EL BUEY
(Imitación a Samaniego)

En amena reunión 
de «sabios» animales 
debatíase un día una cuestión. 
Expusieron al pueblo su opinión 
un oso, dos chacales, 
la zorra, un avestruz y un avefría. 
En fin; hablaron todos. 
Sólo un buey no decía 
lo de «esta boca es mía». 
Con exquisitos modos 
la zorra «dijo» al buey: —¿Qué dices tú? 
y el buey abrió la boca y fdijo»: —¡Múuu!

En ciertas elevadas reuniones, 
oretendiendo exponer sus opiniones, 
muchos «sabios» hablando bufan, rugen 
y, cuando abren la boca, también mugen.

WlLLY

Actos de solidaridad

que agradecemos

Hace unos dias recibimos la visita de 
unos compañeros de Vizcaya, quienes 
para venir a vernos, al carecer de me­
dios económicos para pagar el viaje por 
ferrocarril u otro medio de locomoción, 
habíanle realizado a pie desde Las Ca­
rreras hasta San Sebastián. Y huelga 
decir que el de regreso lo han hecho en 
las mismas condiciones.
No conocíamos a dichos compañeros. 
Sabíamos sólo que son socialistas. Y 
hemos visto que sus sentimientos de so­
lidaridad, al no poderlos expresar de 
otra forma, se han manifestado de esa 
manera verdaderamente conmovedora 
y heroica.
De Vizcaya también, de los compañe­
ros papeleros de Arrigorriaga, hemos 
recibido la visita de un representante y 
un giro de treinta y seis pesetas, pro­
ducto de una suscripción hecha en una 
asamblea.
Si de agradecer son, y mucho, las ma­
nifestaciones de solidaridad que dia­
riamente recibimos (que no son pocas) 
de los compañeros y organizaciones con 
los cuales convivimos hasta el momen­
to de nuestra detención, lo es con ma­
yor motivo la de aquellos compañeros 
que, desde lejos, tienen un recuerdo y 
manifestan un interés tan evidente en 
hacernos patente su solidaridad.
No ha vacilado un solo instante nues­
tro ánimo desde que fuimos encarcela­
dos, pero aunque asi no hubiera sido, 
las pruebas de adhesión que recibimos, 
y entre las que queremos hacer resaltar 
las dos mencionadas, bastarían para 
estimularnos y reconfortarnos.
Quede, pues, patente nuestro agradeci­
miento a los compañeros de Vizcaya. 
Sus manifestaciones de solidaridad son 
de las que Jamás se olvidan; su espirita 
de sacrificio es una prueba más. del es­
píritu revolucionario que siempre ha 
sido la característica más sobresaliente 
del proletariado vizcaíno.
¡Salud, camaradas/
San Sebastián, 28de agosto de 1934.— 
Los PRESOS SOCIALISTAS.

Pop indeseable
La Sección de San Salvador del Valle 
del Sindicato Obrero del Ramo de la 
Edificación de Vizcaya, en su última 
asamblea, tomó el acuerdo de expul­
sar de la misma a Darío Hoyuela, por 
malversar fondos producto del cobro 
de unas cotizaciones.
Este individuo también ha incurrido 
en un hecho análogo con otra entidad 
de esta Casa del Pueblo, por lo cual 
ponemos en conocimiento de todas 
las organizaciones la condición poco 
correcta de este individuo.
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Por instinto de conservación

Los Ayuntamientos 
frente al Estado

El ‘^gorrón número uno“ de la provincia, título 
alcanzado por cierto señoi* en fuerza de sus­
pender los banquetes a que no se le invita, está 
que no le llega la camisa al cuerpo. Teme un 

atentado.

Divulgaciones

Soviets, Sindicatos 
y Comités de fábrica

No es un secreto la mala situa­
ción económica de la mayor par­
te de los Municipios de España. 
Si pudo pasar desapercibida an­
teriormente para quienes no mi­
ran más que a lo superficial de la 
situación y si a pesar del libro 
publicado por Senador Gómez, 
no había trascendido a la opinión 
general el estado de bancarrota 
en que la mayoría de los Ayun­
tamientos de nuestra nación se 
desenvuelven, las noticias divul­
gadas en fechas recientes sobre 
la catastrófica posición de los de 
Sevilla y algunas otras localida­
des, plantea de un modo crudo 
la verdadera situación de este 
problema.

Conviene a todos que miremos 
detenidamente cuestión tan deli­
cada. Las haciendas municipales 
de toda la Península se hallan 
quebrantadas. Ello denota, cuan­
do menos, un mal; algo que hace 
languidecer a los pueblos hasta el 
grado de que se nos derrumbe el 
ánimo cada vez que, salidos de 
la población, nos vemos obliga­
dos a pasar un día en cualquier 
pueblecillo. ¿Cuál es la causa de 
que en todos los pueblos españo­
les haya un tan elevado número 
de casas derruidas, fincas que no 
son más que un montón de cas­
cotes en el suelo y unos tablones 
manteniéndose en pie por un mi­
lagro de equilibrio? ¿Por qué no 
se reconstruyen esas casas, a cu­
ya propiedad han renunciado ha­
ce tiempo sus dueños? Hay, cuan­
do menos, una causa; segura­
mente, dos. La causa primaria es 
una administración local incom­
prensible en nuestros tiempos. A 
los pueblos se les niega recursos 
y, por el contrario, se les impo­
nen cada año mayores cargas. 
Eso es indiscutible. De no ser así, 
podrían hallarse al borde de la 
ruina algunos Ayuntamientos, 
acaso muchos; pero de ninguna 
manera la mayoría de los existen­
tes; de ninguna forma el 66 por 
100. Este sólo hecho debiera ser 
suficiente para que los Gobiernos 
meditaran; y para que, tras de 
meditar, procuraran buscar la so­
lución adecuada.

No ocurrirá así. Esa causa ori­
ginal, como la otra que señalába­
mos, y que no es otra que el ca­
ciquismo, que acaba de perfilar, 
de precisar, que complementa la 
primera, puesto que es omnipo­
tente para interpretar las faculta­
des que la ley concede a los Mu­
nicipios y recargar los impuestos 
sobre los más míseros; sobre 
aquellos a quienes se priva de 
trabajo y se persigue por su in­
adaptación al ambiente en que 
vive y prospera el cacique, sub­
sistirá mientras no hagamos nos­

otros nuestra revolución. Tene­
mos a la vista el ejemplo más 
palpable de que podíamos haber 
echado mano: los Municipios 
vascongados. En el fondo, en to­
da la protesta de los Ayuntamien­
tos regionales, el nombramiento 
de sus Comisiones, su resistencia 
y sus dimisiones, no hay más que 
esa misma cuestión. Existe una 
ley que a los Ayuntamientos vas­
congados concede determinadas 
prerrogativas que el Gobierno 
quiere desconocer. Y los Ayunta­
mientos, que se consideran asis­
tidos de razón i y que quieren se 
respete su derecho y no morir 
ahogados en deudas, como tan­
tas otras Corporaciones popula­
res españolas, salen por sus fue­
ros. He ahí todo el conflicto de 
Vasconia.

Suerte que casi todos los Muni-
cipios españoles se han dado 
cuenta del caso. Porque aquí, lo 
que se dilucida es el porvenir de !
los pueblos vascongados que no 
quieren entrar a engrosar el ele­
vado número de Ayuntamientos 
en ruinas. Conviene que este as­
pecto de la cuestión la tengan 
muy en cuenta todos los Munici­
pios para apoyar a los de nuestra 
región, como ya lo han comenza­
do a hacer un buen número de 
ellos, de las localidades en que 
mayor conocimiento de estas 
cuestiones existe. Este es el mo­
mento de llevar a la práctica la 
idea que entrañan esos Congre­
sos municipalistas del tipo del 
celebrado en Gijón recientemen­
te. Porque si estos actos no han 
de servir para establecer lazos de 
solidaridad entre dichas Corpo­
raciones cuando se están defen­
diendo sus prerrogativas más ge­
nuinas, no hay razón para cele­
brarlos. _____

Juventud Socialista 
de Bilbao

Esta Juventud celebrará asamblea ge­
neral extraordinaria el día 14 del pre­
sente, a las ocho y media de la noche, 
con el siguiente orden del día:

Discusión del proyecto de Regla­
mento por el que se han de regir las 
Juventudes Socialistas de Vizcaya.

Proposiciones al Congreso Provin-
cial.

Nombramiento de cargos; y
Proposiciones y preguntas.

Esta asamblea se celebrará en 
lón de actos de la Federación de 
dades Obreras, exigiéndose a la

el sa-
Socie- 
entra-

da el carnet de la Juventud, sin cuyo re­
quisito no se podrá entrar ert el loca’.

Uno de los problemas que plantea la segunda enseñanza es el de 
los exámenes. En esta cuestión hay diferentes criterios. Mien­
tras unos pugnan por sustituirlos por otras pruebas de capacita­

ción, otros opinan por mantenerlos.
El señor Silváñ, ñamante gestor del Ayuntamiento, ha resuelto 
la cuestión de un modo curioso: El es profesor de gimnasia, 
aunque sus alumnos no lo saben, porque no da clase casi nunca. 
Cuando llega fin de curso los futuros bachilleres pagan los de­
rechos de examen y obtienen sin más el certificado de com­

petencia.
El profesor se ahorra las clases. El alumnos los exámenes. To­
dos contentos. Muy bonito y muy... moral: De una moralidad 

completamente lerrouxista.

No le bastan quienes le guardan la espalda y se 
dice que se dispone a vender cara su piel, para 
lo que se entrena en el tiro en cierta finca de 
Marquina, donde, antes de ahora, le han echado 
de comer para que recupere los doce kilos que 

ha enfiaquecido.
No tema por nosotros. Nos dedicamos a caza 
mayor. Los conejillos no los utilizamos ni para 

experiencias.

Glosa semanal

Manufactura de con
cejaies ai por mayor

POR CRUZ SALIDO

Se nos permitirá intentar una sincera defensa del señor Velarde, 
gobernador civil de Vizcaya. El momento que elegimos para esta 
apología es excepcionalmente difícil para que las gentes la acepten 
y acaso nuestra teoría sobre el señor Velarde encuentre demasiados 
contradictores. Ello no puede arredrarnos. A nosotros, como al se­
ñor Velarde, nos tientan las empresas difíciles e inaccesibles. A nos­
otros, como al señor Velarde, nos enamoran las ideas geniales.

¿No es una idea genial la que está desarrollando con magnífica 
escrupulosidad el señor Velarde desde el Gobierno civil de Vizcaya? 
Quienes la juzguen de otra manera es porque no han penetrado en 
la entraña de ese propósito gigante. Nosotros tuvimos la fortuna de 
vislumbrar la genialidad del señor Velarde cuando describimos 
aquella proeza épica, inenarrable y maravillosa, según la cual había 
conseguido lo que está fuera de todas las posibilidades humanas: 
encontrar unos cuantos lerrouxistas en Vizcaya. «Una caza emocio­
nante», titulábamos aquel comentario nuestro. Ya en él se presentía 
la audacia heroica de este hombre, mucho más arrojado que quien 
se adentra en la-séTvá áfncátíá." Cazar lerrouxistas en Vizcaya"^'fa- 
rea casi imposible. Pero es mucho más imposible crearlos con aque­
lla inefable desenvoltura que el Creador hizo surgir a Adán de la 
nada. Y el señor Velarde los crea con estupenda sencillez. Tal vez, 
siguiendo la táctica implantada por el Creador, cuando fabricó en 
un segundo a Eva, el señor Velarde se saca a los lerrouxistas de sus 
propias costillas. Un gobernador civil, si está bien fecundado por 
Salazar Alonso, alumbra concejales lerrouxistas con bastante más 
prodigio que el registrado en el religioso misterio de la encarnación.

Más, ¿se saca de las costillas los concejales lerrouxistas o se los 
extrae de las extremidades inferiores? De la costilla de Adán no sa­
lió más que una Eva. De las costillas de Velarde no pueden brotar 
736 evas edilicias y es más lógico sospechar que, por un proceso de 
gravitación, la manufactura de los nuevos concejales vizcaínos ha 
ido descendiendo hasta las puntas de los pies y el gobernador ela­
bora los ediles a patadas, procedimiento con el cual ha batido el 
«record» establecido en el Paraíso por la propia divinidad.

Todo eso, con ser tan asombroso y con reclamar de una manera 
absoluta nuestra admiración por el señor Velarde, no es, sin em­
bargo, lo más extraordinario. La manufactura de concejales lerrou­
xistas al por mayor, tarea en la que se han especializado todos los 
actuales gobernadores, como la manufactura de embutidos, es una 
industria que tiene un excelente porvenir en España, sobre todo si 
el Gobierno se preocupa de estimular nuestra riqueza ganadera, que 
de aquí en adelante habrá encontrado su mejor mercado. Lo verda­
deramente maravilloso del señor Velarde es esa atinada y justa in­
terpretación que ha dado a las nuevas teorías penales de los crimi- 
nahstas de la escuela italiana, de los cuales es Lombroso su más le­
gítimo representante. Estas nuevas teorías afirman que en todo 
culpable de un delito hay un enfermo mental. La doctrina de la 
irresponsabilidad del reo, que tan serios reparos encuentra en los 
juristas de todo el mundo, tiene en el señor Velarde un fervoroso 
defensor. Claro es que esta doctrina revoluciona profundamente el 
tradicional y viejo sentido de* la pena. Y esto, exactamente esto, es 
lo que ha hecho el señor Velarde, adelantándose audazmente a las 
futuras evoluciones del Derecho. Con esta doctrina, sentada la 
irresponsabilidad de aquellos que delinquen en delitos vulgares, so­
bran las cárceles. El señor Velarde se ha dado cuenta de la necesi­
dad de esta trasformación. Y con una sagacidad extraordinaria ha 
ido eligiendo a casi todos los que rondan la cárcel y los ha recluido 
en el Ayuntamiento, nombrándolos concejales. A no ser fundado 
en las teorías de Lombroso, relativas a la irresponsabilidad, ¿podría 
ser gobernador civil de Vizcaya el propio señor Velarde?

II
¿Cuándo son necesarios 
los Sovíels?

Está bien que el proletariado 
internacional copie todo lo bueno 
creado por la Rusia Soviética, pe­
ro sería una estupidez que para 
crear los Soviets siguiésemos el 
mismo proceso que los trabaja­
dores rusos: Podemos admitir que 
los Soviets, con ligeras modifica­
ciones que simplifiquen su cons­
titución y funcionamiento, pue­
den ser la plataforma política del 
Poder socialista, pero no es posi­
ble aceptar el seguir de etapa en 
etapa el plan lento seguido en Ru­
sia por imperativo de las circuns­
tancias.

Los Soviets son, pues, la base 
política del régimen de dictadura 
proletaria. Su creación fué nece­
saria en Rusia antes de la insu­
rrección armada por razones de 
propaganda, lo cual ayudó a bien 
definir su significado y función. 
Pero las circunstancias han cam­
biado, los acontecimientos se han 
precipitado, una gran experiencia 
se ha adquirido y los Soviets, sa­
bido ya lo que representan, son 
innecesarios antes de la insurrec­
ción armada, y sería perder las­
timosamente el tiempo si ahora 
nos dedicásemos a preconizar la 
necesidad de su creación pro-ín- 
surreccional por el solo afán de 
seguir al pie de la letra el ejem­
plo de Rusia, donde, a pesar de 
lo que alguien puede creer, se co­
metieron errores enormes. Y no 
es que pretendamos hacer ahora 
la crítica de los mismos, justifica­
dos en gran parte por la falta de 
una experiencia aleccionadora, es 
que aspiramos a que la experien­
cia sirva a nuestra causa y que 
él fanatisriTo no nos ciegue' hasta 
el extremo de copiar estúpida­
mente, lo bueno y lo malo.

Los Sindícalos anlcs 
y después de la insu­
rrección

Sin que ello quiera decir que 
los Sindicatos obreros deben abs­
tenerse en materia política, su 
función es esencialmente econó­
mica. Lo es antes y después de la 
revolución; en régimen capitalis­
ta y en el proletario.

Ya hemos hablado de esto en 
otras ocasiones, y si hoy insisti­
mos en ello es para evitar que se 
confundan funciones tan dispares 
como son las de los Soviets, los 
Sindicatos y los Comités de fá­
brica.

Lo evidente es que el Sindica­
to es la organización fundamen­
tal del proletariado en régimen 
capitalista. Más indispensable

que los Soviets, más que los Co­
mités de fábrica, más incluso que 
el Partido Obrero. Más concreta­
mente aún: el Sindicato es para 
el proletariado el arma indispen­
sable para la revolución y en to­
das sus luchas contra el enemigo 
de clase, lo mismo que el Partido 
Socialista, la «vanguardia de la 
clase obrera», es indispensable 
para guiar los Sindicatos revolu­
cionariamente. Y con esto se da 
un mentís categórico a quienes 
atribuyen a los Sindicatos una 
función «únicamente económi­
ca». Nosotros hemos dicho «esen­
cialmente económica», porque 
esa es su función en realidad, pe­
ro dando el verdadero significa­
do a la expresión «económica» y 
que no es otra cosa que uno de 
los aspectos de esa «economía 
concentrada» que se llama polí­
tica.

El Sindicato es indispensable 
para la acción del proletariado. 
Representa el «conjunto organi­
zado» de los trabajadores que 
aceptan el principio de la lucha 
de clases. No pueden confundir­
se los Comités de fábrica, que 
agrupan todos los obreros, orga­
nizados sindicalmente o no, con 
los Sindicatos. Si el Partido es la 
fuerza espiritual de los Sindica­
tos y éstos la escuela de futuros 
militantes de aquél, los Sindica­
tos son los inspiradores de los 
Comités de fábrica, donde se for­
man los nuevos militantes sindi­
cales.

Claro es que todo eso se dedu­
ce viendo el problema en su as­
pecto teórico. Ya veremos luego 
cómo en la práctica hoy ya no 
puede seguirse ese ritmo orgáni­
co (en el actual régimen capitalis­
ta). entre el Sindicato y el Comité 
de fábrica. Ello redundará enja- 
vor de mi tesis contraria ala crea­
ción ahora de los Comités de fá­
brica, por las razones que expon­
dré. Pero no estará demás esta 
expresión, pues que de lo que tra­
tamos es de señalar lo que son 
todos esos organismos que nos 
ocupan y cuándo y cómo son ne­
cesarios.

Por lo demás, la misión de los 
Sindicatos en la época de dicta­
dura proletaria es tan inconfun­
dible como en régimen capitalis­
ta. En varias ocasiones nos he­
mos referido a este particular lo 
cual nos ahorra el volver a insis­
tir sobre ello. Remitimos al lector 
a nuestros anteriores trabajos. 
Aunque no estará demás que re­
pitamos que los Sindicatos serán 
los administradores de la econo­
mía obrera en régimen socialista.

FRANCISCO GARCÍA LAVID

Cárcel de San Sebastián.

Ante el cariz que va tomando la cuestión de los 
Municipios hay quien ha firmado su propia par** 
tida de defunción political Gallano, que al no 
serle admitida la dimisión se ausenta. Realmen­
te, no se puede pedir la misma sensibilidad a un 
Beltrán, un Velarde y demás tozudos de la 

política.

Senador Gómez ha afirmado que había en España seis mil Municipios a 
punto de ser embargados por su fatal situación económica.

Eso era la semana pasada. Desde el día 7, o sea desde la dimisión de
los concejales de la región, el número ha aumentado. Tan pronto como 
lleven un mes de actuación los gestores nombrados, al número de seis” 
mil habrá que añadir tantos Ayuntamientos como Gestoras designadas.
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